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hizo en particular para David Douglas Duncan, para Robert 
Doisneau y para André Villers. Básicamente, a partir de los 
años 50, delante de un fotógrafo, Picasso solo quería mos-
trarse así. […] Por lo general, viste la parte de abajo del pija-
ma, pantalones cortos, bañador. En tres ocasiones, no lleva 
nada. A cambio, cientos de fotos robadas, por tanto, me-
nos fabricadas, lo muestran en su día a día, tapado y muy 
elegante (pantalón de cuadros, canadiense…)”. Elegante, y 
muy clásico y formal, sobre todo en sus fotos de la década 
de los diez, cuando conoció y se casó con Olga. 
Estamos habituados a que, en nuestro mundo contempo-
ráneo, las camisetas hayan sido y sean un medio de trans-
mitir eslóganes, pensamientos o reivindicaciones. Para 
muchos colectivos, la camiseta es un vehículo para llevar a 
la calle, de manera barata y eficiente, sus mensajes. La ca-
miseta, vista así, no es una prenda inofensiva, aunque pue-
da parecerlo. El diseñador Jean Paul Gaultier hizo de ella 
su gran instrumento identificativo de marca, y la desplegó 
insistentemente en sus colecciones de mujer, pero también 
en la imagen publicitaria de su perfume para hombres, Le 
Male, que a su vez bebía de las fuentes de Querelle y re-
vindicaba con ello una estética masculina orgullosa de su 
homosexualidad. “Con las camisetas se trata de hacer pú-
blico físicamente in pectore, lo que tenemos figuradamen-
te también in pectore, es decir, in mente”, reflexiona Javier 
González Solas, en el libro colectivo In pectore. Camisetas 
con mensaje. La directora creativa de Dior, Maria Grazia 
Chiuri, hizo de la camiseta de rayas el emplazamiento per-
fecto para lanzar una pregunta sobre el mundo del arte. 

El desfile de la colección primavera-verano 
2018 de la firma se abrió con la modelo rusa 
Sasha Pivovarova llevando una camiseta 
marinera en la que se leía: “Why have there 
been no great women artists?” (“¿Por qué no 
ha habido grandes artistas mujeres?”). No 
puede ser baladí que sea justamente la cami-
seta picassiana la que recoja dicha pregunta.
Y digo “picassiana”, y no marinera, porque el 
pintor hizo de ella su sello personal, hasta tal 
punto, que la imagen de un cráneo masculi-
no con calvicie central rodeado de canas y 
una camiseta de rayas blancas y azules se 
identifican invariablemente con Picasso1. Y 
si me permiten la puntualización escatoló-
gica, los caganer-souvenirs de Picasso des-
plegados en todas las tiendas de recuerdos 
de la Ciudad Condal lo representan como un 
señor semicalvo y canoso con camiseta de 
rayas blancas y azules2. El éxito de su opera-
ción, no ha podido llegar más lejos.  1. No puedo dejar de mencionar aquí 

una anécdota personal. A principios del 
siglo xxi, la revista Yo Dona se planteó 
hacer en Málaga una producción 
de moda inspirada en Picasso y su 
musa. La musa sería Bimba Bosé, y la 
directora de moda, Natalia Bengoechea, 
buscaba a un hombre que pudiese 
interpretar fotográficamente el papel 
del pintor. Le presenté una foto de 
mi padre: corona de pelo canoso 
circunscribiendo su calvicie, de 
espaldas y vistiendo camiseta de rayas. 
Fue admitido inmediatamente como 
doble de Picasso, algo que recordaría 
con regocijo toda su vida.

2. Maria José Balcells, responsable de 
los fondos documentales del Centre de 
Documentació del Museu del Disseny 
de Barcelona, fue quien me apuntó esta 
idea. Sobre Picasso caganer, ver la obra 
de Elo Vega y Rogelio López Cuenca en 
la exposición “En el nombre del padre”, 
Museo Picasso. Agosto-septiembre 
2015, Barcelona.
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Ciudadano Picasso
Txema Martín

Hace unos años, se exhibió en la Alianza Francesa de Má-
laga la instalación de una capilla ardiente con una escultura 
hiperrealista mostrando el cadáver de Pablo Ruiz Picasso. 
La pieza, fabricada con silicona, resina de poliéster, fibra de 
vidrio, poliuretano y pelo humano, estaba realizada por el ar-
tista madrileño Eugenio Merino. La muestra fue comisariada 
por el colectivo malagueño Los Interventores, formado por 
Javier Hirschfeld y Alfonso Silva. Durante los días previos y 
siguientes a la inauguración, muchos medios de comunica-
ción nacionales e internacionales mencionaron la muestra. 
Casi todas las televisiones nacionales la incluyeron en sus 
informativos y suscitó artículos extensos en prensa escrita, 
y todo esto le viene muy bien a los artífices de la instalación, 
porque la llamada de atención es importante para que la 
obra avance, más aún si estamos manejando conceptos e 
ideas relacionados con el consumo masivo, y la muestra no 
se basaba únicamente en la exhibición de una escultura que, 
ya por su realismo, resulta admirable. También hay una estu-
penda lápida de mármol y un merchandising creado para la 
ocasión que incluía camisetas y bolsas con el lema Aquí mu-
rió Picasso junto al pin que señala los lugares destacados en 
Google Maps, tazas, folletos, postales y demás parafernalia 
turística. Pero no acaba ahí el proyecto. Toda obra mortuoria 
se extiende hasta el infinito. Al día siguiente, así como duran-
te todo el acto inaugural, vecinos y turistas se hacían selfies 
delante de la pieza. Dado que Aquí murió Picasso se expuso 
por primera vez en una escuela de idiomas, el acceso abierto 
y a pie de calle provocaba que vinieran personas con la bolsa 
de la compra, sonrientes ante esta pieza de necrología, con la 
impresión que aporta el realismo de una escultura que parece 
carne humana de verdad, el cuerpo frío e inerte del genio. Con 
ese disparo de cámara hay también un gesto de banalización, 
provocando precisamente aquello que se pretende señalar. 
El selfie del visitante feliz ante una perfecta simulación del 
cadáver de Picasso es la culminación del hecho artístico. Si a 
Picasso se le instrumentalizó una vez fallecido, tiene todo el 
sentido del mundo abrazar su muerte como souvenir. 
Para completar el círculo con toda su ironía, Los Interventores 
crearon su particular ‘ruta Picasso’ con un folleto que incluía un 
mapa de Málaga, y un supuesto plan para celebrar visitas guia-
das con un itinerario concreto. Se apreciaban en aquel panfleto 
para el caminante el lugar del nacimiento de Picasso o el de su 
bautizo, también la sala en la que se celebró su último examen 
para acceder a Secundaria, la plaza de toros de la Malagueta 
en la que vio los primeros capotazos. Solo se echaba en falta 
el sitio en el que su padre participaba en tertulias, tal y como se 
anuncia en una placa dispuesta en la fachada de lo que aho-
ra es una farmacia. El rastro picassiano se pierde en la niñez 
hasta la tierra francesa en la que murió. La Alianza es, al fin y al 
cabo, un cachito de Málaga dominado por el gobierno francés. 
La repercusión de la instalación mortuoria de Eugenio Me-
rino no acabó ahí, en la Alianza Francesa de Málaga. Seis 
años después, en la edición de ARCO de 2023, el stand de 
la galería ADN mostraba Aquí murió Picasso para alborozo 
de la prensa y regocijo de visitantes que preguntaban al lle-
gar dónde podían ver al Picasso muerto. Se trataba de la 
segunda pieza de una serie de tres, valorada en unos 45 000 
euros y se convirtió en la obra más mediática de esa edición. 
Siempre le toca a alguna. Merino, que ya provocó diluvios 
cuando metió el cadáver de Franco en una nevera o hizo 
un ninot de Felipe VI en colaboración con Santiago Sierra, 
proponía celebrar el cincuenta aniversario de la muerte del 
pintor universal con un disparo de cámara. 

Picasso post mortem

Una referencia evidente apunta a Rogelio 
López, a su exposición Ciudad Picasso y a 
un buen número de textos inolvidables con 
los que el artista nerjeño ha señalado la pi-
cassización de Málaga, o la malagueñización 
de Picasso, igualmente forzada después del 
redescubrimiento de su figura una vez muer-
to y a todo este proceso de banalización que 
ha venido después de una manera inevitable, 
situando al artista, o a su recuerdo, como un 
reclamo para todo tipo de negocios y fenó-
menos de índole muy diversa, a saber: bares 
de tapas, chiringuitos, autoescuelas, pizze-
rías, tiendas de souvenirs, autobuses turísti-
cos, jardines, teterías, la portada de la feria, 
viviendas de lujo (Picasso Towers), el aero-
puerto, una pista de pádel, un centro médi-
co. Málaga, su mejor lienzo. Modas Picasso, 
Picassitio, Casi de todo Picasso. Todos estos 
nombres son reales. Recuerdo que, cuando 
Rogelio vivía en el centro de Málaga, anuncia-
ron frente a su portal un flamante bloque de 
pisos que se anunciaba diciendo: “¿Picasso o 
Marisol? ¡Picassol!”. Era en la calle San Juan 
de Letrán; por aquel entonces, todavía la lla-
mábamos ‘San Juan de letrina’ ya que era el 
urinario oficial del botellón de la plaza de la 
Merced. Aquello también suscitó la experien-
cia olfativa a modo de arte colaborativo con 
“la Málaga que olió Picasso” y otras reflexio-
nes, a cuál más irónica. Una de ellas es la de 
una ciudad que empezaba a dedicarse, como 
en un parque temático, a una figura que en 
realidad pasó poco tiempo en ella y a la que 
nunca más volvió después de haberse mar-
chado con nueve años, más allá de un par de 
veraneos en la infancia, aunque también es 
cierto que tampoco lo intentó. A día de hoy, 
cincuenta años después del fallecimiento 
del pintor, se especula con cuánto echaba 
de menos Málaga, sus intenciones de volver 
en algún momento indeterminado de su vida 
y numerosas cábalas, entre lo imaginario y 
lo real, que hasta sugieren que Málaga fue 
alguna de sus últimas palabras. Por si todo 
esto sabe a poco, se ha llegado a insinuar la 
posibilidad de que el cadáver de Picasso sea 
exhumado y conducido a su ciudad natal, un 
proyecto tan disparatado como fabuloso, que 
incluye en mi imaginación una eventual pro-
cesión del cadáver de Picasso, del Castillo de 
Vauvenargues a la plaza de la Merced, para 
que descanse en su tierra junto a Torrijos y 
cerrar así el círculo de la ciudad genial. 

El selfie como certificación 
de la experiencia

La invasión turística y la gentrificación son fenómenos 
globales que están afectando a muchas ciudades del 
mundo. La picassización de Málaga es un proceso que 
parece concluido porque ha quedado absorbido por 
otro proceso, la musealización de la ciudad y su pos-
terior conversión del centro histórico en un territorio 
amable para la visita o el ocio, en definitiva, en un espa-
cio diseñado para el placer de un público objetivo que 
casi siempre viene de fuera, pero que resulta hostil para 
el habitante. Picasso ha sido uno de los grandes se-
ñuelos de este proceso de transformación de la ciudad, 
imaginamos que de forma involuntaria. 
Hay otras referencias fundamentales que hablan del tu-
rismo como la puesta en escena fundamental de nues-
tro tiempo: El turista, una nueva teoría de la clase ociosa 
de Dean MacCannell, un clásico de la sociología escrito 
sorprendentemente en 1976, y el más reciente Rincones 
de postales de Estrella de Diego, donde además introdu-
ce el selfie, una pieza fundamental para el ritual turístico 
y que resulta muy útil al visitante para la autentificación 
de la experiencia. Se trata de decirle al mundo “yo he es-
tado aquí, donde nació, o murió, Picasso”.   
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